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El presente artículo tiene como finalidad argumen-
tar que los espacios de Supervisión y Co-visión 
profesional constituyen herramientas fundamenta-
les para el desarrollo del Trabajo Social. Asimismo, 
se fundamenta que las Prácticas Narrativas son un 
modelo teórico idóneo para facilitar estos espa-
cios pues promueven la revisión crítica y reflexiva 
de la praxis profesional a la par que abordan las re-
percusiones éticas, relacionales y subjetivas de las 
posiciones que adoptamos como profesionales de 
la intervención y el acompañamiento psicosocial.

Para esta finalidad el artículo se estructura en 
tres apartados, precedidos por una introducción. 
El primer apartado presenta una aproximación 
teórica al enfoque de las Prácticas Narrativas y 
a la Supervisión Profesional en el ámbito del Tra-
bajo Social en la que se aporta el punto de vista 
interpretativo de esta autora de la citada teoría. 
El segundo apartado hace alusión a mi propia ex-
periencia práctica facilitando espacios de Supervi-
sión y Co-visión desde el año 2021. Por su parte, 
en el apartado final, se exponen las principales 
conclusiones derivadas de mi trayectoria como 
Trabajadora Social Clínica Narrativa que ratifican la 
importancia de integrar, de forma natural y estruc-
tural, los espacios de Supervisión y Co-visión en el 
ejercicio profesional del  Trabajo Social y de subra-
yar el modelo de las Prácticas Narrativas como un 
enfoque valioso para guiar dichos procesos.

PALABRAS CLAVE: Prácticas Narrativas, Tra-
bajo Social Clínico, Terapia Narrativa, Supervi-
sión, Covisión.
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This article aims to argue that pro-
fessional Supervision and Co-vision 
spaces are fundamental tools for the 
development of Social Work. Fur-
thermore, it supports the idea that 
Narrative Practices represent an 
appropriate theoretical model to su-
pport these spaces, as they promote 
a critical and reflective review of pro-
fessional praxis, while also addres-
sing the ethical, relational, and sub-
jective implications of the positions 
we adopt as professionals in psycho-
social intervention and support.

To this end, the article is structured 
into three sections, preceded by an 

KEYWORDS: Narrative Practices, Cli-
nical Social Work, Narrative Therapy, 
Supervision, Covision.

ABSTRACT

SUPERVISION AND 
CO-VISION IN SOCIAL 
WORK FROM THE 
PERSPECTIVE OF 
NARRATIVE PRACTICES

introduction. The first section offers 
a theoretical overview of the Narra-
tive Practices approach and of Pro-
fessional Supervision in the field of 
Social Work, including this author’s 
interpretative perspective on the 
aforementioned theory. The second 
section refers to my own practical 
experience facilitating Supervision 
and Co-vision spaces since 2021. 
Finally, the concluding section pre-
sents the main findings derived from 
my professional trajectory as a Na-
rrative Clinical Social Worker, which 
reaffirm the importance of integra-
ting Supervision and Co-vision spa-
ces organically and structurally into 
Social Work practice, and of empha-
sizing the Narrative Practices model 
as a valuable framework to guide 
such processes.
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INTRODUCCIÓN
Desde hace apenas unas décadas, las y 
los trabajadores sociales, de forma pro-
gresiva, nos estamos acercando a la Su-
pervisión Profesional, entiendo la misma 
como un espacio y un tiempo de revisión 
de nuestra práctica profesional, amplia-
ción de significados y de prevención del 
desgaste profesional.

Son diferentes los modelos y formatos 
que se pueden adoptar para facilitar estos 
espacios, al igual que son profesionales 
de diferentes categorías profesionales los 
que pueden brindar Supervisión.

Un enfoque a tener en cuenta para es-
tos espacios es el modelo de las Prácti-
cas Narrativas, también conocidas como 
Terapia Narrativa, que es un modelo de 
acompañamiento psicosocial creado por 
Trabajadores Sociales en los años 80 y 90.

En las siguientes páginas nos aproxima-
remos a nivel teórico tanto a las Prácticas 
Narrativas como a la Supervisión Profesio-
nal en Trabajo Social. Posteriormente se 
expondrá una experiencia práctica que, 
aún fundamentada en bases teóricas de 
las Prácticas Narrativas, debe entenderse 
como experiencia personal subjetiva. Para 
finalizar se compartirán una serie de con-
clusiones desde la reflexión personal.

PRIMERA PARTE: APROXIMA-
CIÓN TEÓRICA.
APROXIMACIÓN A LAS PRÁCTICAS 
NARRATIVAS

Para aproximarnos a las Prácticas Narra-
tivas tenemos que conocer inicialmente 
cómo surgieron las mismas y cuáles fue-
ron, y son, sus influencias para ir trazando 
su propia historia.

En la década de 1980, Michael White 
y David Epston, trabajadores sociales y 
terapeutas familiares, comenzaron a de-
sarrollar un modelo de acompañamiento 
psicosocial que se alejaba de los enfo-

ques predominantes en aquel momento. 
Su propuesta, conocida posteriormente 
como Terapia Narrativa o Prácticas Na-
rrativas, representó una innovación tanto 
metodológica como epistemológica en 
el campo de la intervención psicosocial 
(White & Epston, 1990).

White y Epston, en este proceso de in-
vestigación y co-creación, se vincularon 
con la analogía del concepto de “histo-
ria”,o relato, para explicar que la expe-
riencia vivida de las personas, familias, 
grupos y comunidades se organiza a tra-
vés de historias y que, en función de qué 
historia o historias son dominantes en 
nuestras vidas, nuestras identidades se 
ven influenciadas.

En esta línea, estos autores señalaron 
en su publicación “Medios Narrativos para 
Fines Terapéuticos” que las personas or-
ganizamos la experiencia vivida a través 
de una historia ordenada en secuencias 
de eventos que se desarrollan en un tiem-
po determinado de acuerdo a una trama, 
de tal forma que, las personas tendemos a 
generar todas nuestras historias en torno 
a determinadas historias dominantes.

La dificultad, en caso de existir, radica 
en qué historias dominantes tenemos pre-
sentes en nuestras vidas y si las mismas 
conllevan conclusiones de identidad posi-
tivas o negativas y limitantes.

La profesora mexicana Marta Campillo 
Rodríguez, en su libro Terapia Narrativa: 
Auto-Aprendizaje y Co-Aprendizaje Gru-
pal, publicado en 2009, define las Prác-
ticas Narrativas como un modelo que fa-
vorece la creación de conocimiento y de 
nuevos significados, generados por las 
personas a través de la revisión y re-edi-
ción de su propia historia (Campillo Rodrí-
guez, 2009).

Esta definición se centra en la idea de 
que las personas podemos reorganizar 
y reinterpretar nuestras experiencias vi-
vidas para construir narrativas más enri-
quecedoras y coherentes con nuestros 
valores y aspiraciones. De esta forma, las 
Prácticas Narrativas parten de entender 
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que las personas somos multihistoriadas 
y que una sóla historia no abarca la totali-
dad de nuestras vidas, y, desde esa apro-
ximación, se sitúan como un enfoque de 
acompañamiento psicosocial que busca, 
de manera respetuosa y genuina, conocer 
las múltiples historias e identidades que 
tenemos, las personas, las familias, los 
grupos y las comunidades.

Recomiendo la lectura del artículo titula-
do El enfoque narrativo como nuevo para-
digma en el Trabajo Social. Una propuesta 
para superar la indefensión aprendida en 
los sectores excluidos, en el cual su autora, 
Karina Fernández-D’Andrea López-Cañiza-
res, trabajadora social clínica con enfoque 
narrativo, realiza un análisis detallado so-
bre las influencias y aportes de este mode-
lo en el ámbito del Trabajo Social (Fernán-
dez-D’Andrea López-Cañizares, 2021).

ÉTICAS Y FUNDAMENTOS DE LAS 
PRÁCTICAS NARRATIVAS

Las Prácticas Narrativas son más que un 
modelo o un conjunto de técnicas, pues 
se constituyen, para mi entender y el de 
otras y otros colegas, en una filosofía de 
vida tanto personal como profesional.

Para explorar las Prácticas Narrativas, 
desde el punto de vista de esta autora, es 
más importante conocer las éticas y fun-
damentos que la sostienen que lo que se 
conocen como mapas de conversación, 
pues si bien, estos son el eje de las con-
versaciones terapéuticas que se desarro-
lla con este modelo, son las éticas y los 
fundamentos los que nos ubican, nos sos-
tienen y nos guían.

En su artículo Once principios de la Te-
rapia Narrativa, publicado en el blog Te-
rapia Narrativa Coyoacán, la terapeuta na-
rrativa María Eugenia Nadurille expone los 
principios fundamentales que sustentan 
este modelo, destacando su enfoque éti-
co, colaborativo y centrado en la persona 
(Nadurille, 2020).

Invitando a disfrutar de ese artículo re-
ferenciado en la bibliografía, me permito 

hacer mi propia reflexión sobre algunos 
de estos principios:

● Las personas nos constituimos y nos re-
lacionamos a través de historia
Me gusta comenzar mis formaciones con 
la frase del escritor y periodista urugua-
yo Eduardo Galeano “Los científicos dicen 
que estamos hechos de átomos, pero a 
mí, un pajarito me contó que estamos 
hechos de historias” para incitar a la re-
flexión sobre cómo todos nos mostramos 
al mundo y cómo nos relacionamos, y la 
mayoría de las ocasiones la conclusión 
global hace referencia a que nos mostra-
mos y nos relacionamos a través de los 
relatos de nosotros mismos.

Relatos, historias, que no tienen por qué 
ser individuales, ni tampoco escritas.

Relatos, historias que se convierten en 
conversaciones, en letras de canciones, 
en cuentos populares, en publicaciones 
de redes sociales…

Las historias, y por tanto, las personas, 
no nos construimos en folios en blanco, 
sino que, incluso antes de nacer, esta-
mos influenciados por nuestro contexto, 
por nuestra cultura, por las creencias más 
generales y más personales, y desde ese 
punto de vista, construimos significados 
de nuestra experiencia a medida que vivi-
mos nuestras vidas, y a medida que esta-
mos constantemente influenciados.

LAS PRÁCTICAS 
NARRATIVAS SON 

MÁS QUE UN MODELO 
O UN CONJUNTO DE 
TÉCNICAS, PUES SE 

CONSTITUYEN EN UNA 
FILOSOFÍA DE VIDA 

TANTO PERSONAL 
COMO PROFESIONAL
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● Una sola historia no abarca la totalidad 
de una vida, por tanto, somos seres multi 
historiados, estando esta infinitud de re-
latos influenciados por la cultura.
El terapeuta narrativo mexicano Alfonso 
Díaz Smith de Colectivo Prácticas Narra-
tivas ha creado, para explicar que las per-
sonas somos multihistoriadas, una  metá-
fora sobre la noche estrellada.

Mi forma de entender esta metáfora es 
la siguiente:

Cuando es de noche y nos encontramos 
en un lugar con poca luz, tenemos la opor-
tunidad de ver multitud de estrellas en el 
cielo y muchas de ellas, forman constela-
ciones. Además de poder fijarnos en esas 
constelaciones “creadas”, podemos visibi-
lizar múltiples estrellas que no conforman 
ninguna constelación y están presentes 
en el firmamento.

Las historias son como esas constela-
ciones: elegimos una secuencia de  es-
trellas, y en este momento y lugar de la 
historia, las definimos y nombramos como 
una constelación concreta. De la misma 
forma, elegimos una serie de eventos (de 
todo lo que nos suceden en cada momen-
to), los secuenciamos en un orden y en un 
tiempo determinado para que se ajusten 
a una trama concreta ¿pero eso significa 
qué en el firmamento sólo haya estrellas 
en las constelaciones? y en esa línea de 
pensamiento ¿qué haya sólo una historia 
relatada implica que no ha habido otros 
momentos paralelos que hayan pasado 
desapercibidos?

Una historia, por tanto, no abarca la to-
talidad de la vida de una persona, de una 
familia, de un grupo o de una comunidad, 
y desde esa amplitud de mirada se pue-
de afirmar que las personas somos seres 
multihistoriadas, pues estamos construi-
das por infinidad de relatos.

Cabe señalar que en esta “elección de 
estrellas o de eventos” que ordenamos en 
torno a un tiempo y a una trama, dicha tra-
ma suele coincidir con lo que nuestra so-
ciedad y cultura, en ese momento, espera 
de nosotras y nosotros. Siguiendo con la 

misma metáfora, la noche estrellada sue-
le tener nubes colocadas por la sociedad 
para que veamos las estrellas como his-
torias dominantes quieren que veamos, 
evitando de esa forma, que podamos ver 
esas otras estrellas que son historias alter-
nativas 

● La persona es la persona y el problema 
es el problema
En un momento sociocultural con tenden-
cia a internalizar “los problemas”, las Prác-
ticas Narrativas nos convidan a mantener 
una posición externalizadora (lo que im-
plica que la externalización es mucho más 
que una técnica).

Las personas estamos separadas de 
nuestras dificultades, es decir, no somos 
depresivas, sino que convivimos con la 
depresión; no somos ansiosas, sino que 
lidiamos con la ansiedad, o no somos dia-
béticas, sino que tenemos que gestionar 
la diabetes en nuestra vida.

El lenguaje crea realidad y no es inocen-
te, y nuestra forma de interiorizar o exte-
riorizar tanto nuestros problemas nos va a 
generar posibilidades o limitaciones, pues 
no es lo mismo “SER un problema”, que 
“TENER una dificultad” (reseñar que esta 
mirada externalizadora no nos exime de la 
responsabilidad de nuestros actos).

Incito a la reflexión personal sobre cómo 
en calidad de Trabajadoras y Trabajado-
res Sociales, podemos internalizar las di-
ficultades de las personas (no implica el 
mismo significado una persona adicta que 
hacer referencia a una persona que tiene 
un consumo problemático) y como nues-
tra jerga profesional puede promover este 
tipo de posicionamiento.

● Cada persona es experta en su 
propia vida.
Las y los profesionales somos expertos en 
nuestra profesión, en nuestras prácticas, 
en nuestras técnicas y herramientas, pero 
no podemos ser expertos en la vida de los 
demás (con ser expertos en nuestras pro-
pias vidas, nos basta y nos sobra).
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profesional, con más experiencia y forma-
ción (o sencillamente un puesto de mayor 
categoría) señala que se tiene que hacer o 
no hacer a lo que añade un juicio de valor.

Por contra de este pensamiento, la 
práctica real de la supervisión en la acción 
social se vincula a espacios y tiempos de 
reflexión colaborativa donde se revisa, 
desde diferentes enfoques, la praxis de 
una Trabajador/a Social, de un Grupo o de 
un Equipo y en los que se genera cierto 
grado de autocuidado.

En esta línea, y vinculándolo con las 
Prácticas Narrativas, cabe rescatar la idea 
de que en los espacios de supervisión lo 
que se revisa y se re-edita son las historias 
que traen las personas supervisadas. His-
torias que no son sólo una secuencia de 
eventos a describir, sino que son relatos 
que han generado emociones tanto a las 
y los profesionales como a las personas y 
familias a las que se ha acompañado o con 
los que se ha intervenido.

Por esta razón, al hablar de Supervisión 
no podemos hablar del “acto de supervi-
sarse”, sino del” proceso de supervisar-
se”, pues tanto la persona que supervisa 
como la persona supervisada están en 
continuo movimiento y co-construcción.

En este proceso, además de poder rea-
lizar ese análisis de la práctica profesional, 
la persona supervisada suele conectar con 
su identidad profesional, creándola, recor-
dándola, reforzándola y/o modificándola.

Esta aproximación a la identidad profe-
sional se vincula, a mi parecer, al debate 
sobre si la supervisión es o no un espacio 
terapéutico, y la conclusión más aceptada 
al respecto es que se trata de un espacio 
no terapéutico, pero con cierto grado de 
efectos terapéuticos.

La supervisión tiene diferentes modali-
dades, pudiendo diferenciar, siguiendo la 
tipología que hace la Profesora Puig, en su-
pervisión externa e interna, así como en su-
pervisión individual y grupal, diferenciando 
en esta última, la colectiva de la de equipo.

Respecto a la supervisión interna rese-
ñar que es aquella en la que la persona 

Cada persona tiene su propia sabiduría 
y conocimiento, y es importante sentarse 
a escuchar para conocer los deseos, las 
esperanzas, las capacidades y habilidades 
que se tienen.

APROXIMACIÓN A LA SUPERVISIÓN EN 
TRABAJO SOCIAL

La trabajadora social y profesora univer-
sitaria Carmina Puig Cruells (2016) entien-
de la supervisión como “un trabajo sobre 
el trabajo”, un meta-trabajo que se sitúa 
en la intersección entre el aprendizaje, la 
formación, la educación y el apoyo institu-
cional. En su visión, la supervisión en la ac-
ción social se configura como un proceso 
reflexivo y relacional, orientado a revisar 
tanto el quehacer profesional como los 
sentimientos que acompañan la práctica 
cotidiana. Así mismo, facilita el contraste 
entre los marcos teóricos y la experien-
cia práctica, potenciando un espacio de 
aprendizaje colectivo que promueve el 
bienestar profesional y el sentido de la in-
tervención.

Robles (2024) define, por su parte, la 
supervisión como un recurso valioso para 
reflexionar sobre la práctica profesional, 
desnaturalizarla y problematizar la inten-
cionalidad de las intervenciones. Destaca 
su dimensión colectiva, donde el saber no 
es impartido por quien coordina el proce-
so, sino que emerge del intercambio re-
flexivo entre supervisantes y supervisor/a.

Lejos de que se considere que, actual-
mente, la Supervisión en Trabajo Social 
está “de moda”, este modelo de trabajo 
nace con la propia profesión pues desde el 
primer momento las trabajadoras y los tra-
bajadores sociales, a lo largo de la historia, 
hemos revisado nuestra práctica profesio-
nal, de forma individual y/o grupal.

La propia etiología de la palabra su-
pervisión, y en especial, su uso en otros 
contextos profesionales, han generado la 
idea de que supervisión es igual a control, 
es decir, se ha promovido la visión de una  
supervisión jerárquica en la que una o un 
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que supervisa pertenece al mismo equipo 
de trabajo, mientras que la externa hace 
referencia a aquel espacio de supervisión 
donde la persona que supervisa es ajena a 
la institución y al equipo a supervisar.

El debate que se crea respecto a esta mo-
dalidad es si se puede o no supervisar sien-
do parte, y quién supervisa al supervisor. 

Otra modalidad de supervisión, como ya 
antes adelantaba, es la que diferencia en-
tre supervisión individual de la grupal. Esta 
última nace de una demanda de un grupo 
(supervisión colectiva) o de un equipo y 
facilita la revisión de las experiencias de 
trabajo compartidas, así como el aprendi-
zaje colaborativo y el conocimiento “del 
otro”.

Por su parte, la individual genera es-
pacios de mayor confidencialidad y se-
guridad, al minimizar la exposición a “los 
otros”, en los que poder abordar cuestio-
nes de trascendencia para la persona su-
pervisada.

SEGUNDA PARTE: EXPERIEN-
CIA PRÁCTICA.
EXPERIENCIA PRÁCTICA DE UN GRUPO 
DE SUPERVISIÓN Y CO-VISIÓN DESDE 
EL ENFOQUE DE LAS PRÁCTICAS NA-
RRATIVAS

En este apartado del artículo voy a descri-
bir mi propia experiencia como facilitado-
ra, desde 2021, de espacios Supervisión 
Profesional y Co-visión.

De forma concreta, junto con Isabel Ma-
rín Marín, Educadora Social y Terapeuta 
Familiar y Narrativa, facilito estos espacios 
de carácter grupal y colaborativo, desde 
enRedAndo, un proyecto de acompaña-
miento terapéutico, formación y grupos.

El Grupo de Supervisión y Co-visión des-
de el enfoque de las Prácticas Narrativas 
de enRedAndo es de modalidad grupal, 
desde el convencimiento de que es muy 
nutritivo que se compartan las múltiples 
voces de las personas que participan pues 
se enriquece la revisión de las prácticas 

profesionales, se genera percepción de 
equipo y se promueve el bienestar perso-
nal y grupal.

Los diferentes Grupos que se han facili-
tado han tenido un formato de temporali-
dad escolar-anual de tal forma que cada 
año se han llevado a cabo una media de 
ocho o nueve sesiones, celebrándose una 
sesión al mes.

Cada sesión, de dos horas de duración, 
se desarrolla de forma virtual con la finali-
dad de facilitar, por un lado, que personas 
residentes en diferentes geografías pue-
dan conectar entre sí, y por otro, promo-
ver la conciliación de la vida laboral, aca-
démica, familiar y personal.

La primera sesión de cada Grupo está 
destinada, entre otros, a establecer de 
forma colaborativa, los valores que van a 
guiar todas las sesiones, cobrando siem-
pre especial relevancia el sentido de per-
tenencia y el compromiso así como  nom-
brando como máximo valor común, el 
respeto y la confidencialidad.

Aunque cada sesión es única, todas 
ellas tienen un hilo que hilvana su continui-
dad. En la mayoría de las ediciones este 
hilo hilvanador ha estado relacionado con 
la reflexión continua y progresiva de “los 
contextos no invitados que existen en los 
espacios laborales”, que hacen referencia 
a aquello, no explícito, que nos acompa-
ñan en nuestros lugares de trabajo como 
son el “miedo a no saber hacer”, “la an-
siedad de la acumulación de tareas”, “la 
inseguridad en la toma de decisiones”, “la 
rigidez de la institución”, ”el sálvese quien 
pueda”, etc.

El uso de las metáforas y una dosis de 
creatividad e imaginación son importantes 
para el desarrollo de cada sesión, puesto 
que a través de las mismas se abordan si-
tuaciones complejas que además afectan 
al ámbito emocional, e incluso físico, sin 
nombrarlas.

Se pone como ejemplo que “la rigidez 
de la institución” hace referencia a un con-
texto no invitado de una persona vincula-
da a una institución pública que tenía que 
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implementar un trabajo social eminente-
mente burocrático sin que se le permitiera 
una mínima relación con la persona usua-
ria por no considerar, la organización, que 
“la dimensión terapéutica es competencia 
del trabajo social”.

Cada sesión tiene dos tiempos de traba-
jo, cada uno relacionado con los objetivos 
de este Grupo: 

● Realizar supervisión y co-visión de si-
tuaciones difíciles o “casos” que pre-
sente una persona del grupo.

● Revisar y re-editar la identidad pro-
fesional preferida de cada una de las 
personas participantes. En este con-
texto se entiende por identidad pro-
fesional preferida aquella forma de ser 
como profesional que se considera  la 
más adecuada tanto para atender y 
acompañar a personas como  a fami-
lias y que, a su vez, se vincula con la 
propia ética y valores.

En el espacio de identidad profesional 
preferida se genera una reflexión, descen-
trada pero influyente, en la que las perso-
nas participantes, a través de la creación 
metafórica de su línea de la vida profesio-
nal, identifican los valores que le llevaron a 
elegir su profesión, los que le acompañan 
en su praxis diarias y los que consideran 
vitales para continuar ejerciendo dentro 
de unos márgenes personales que les ge-
neren bienestar y les sitúe dentro de su 
propia ética profesional.

Este trabajo, con base a las experiencias 
grupales vividas hasta el momento, acer-
ca a las personas a aquello que conside-
ran importante en sus trabajo y conecta 
lo personal con lo profesional, desde su 
conexión y su retroalimentación.

Esta reflexión, que facilita traspasar 
lo ya conocido a lo posible por conocer, 
según las personas participantes, ha sido 
posible por establecer un marco terapéu-
tico en las sesiones, pues lo terapéutico 
va más allá de relaciones entre dos o más 
personas en espacios principalmente clíni-
cos; lo terapéutico también tiene ver con 
“el compartir”, “con el parar”, “con el ayu-
dar a los demás para ayudarnos a noso-
tros mismos”, etc.

Con respecto al espacio que hace refe-
rencia a la co-visión y supervisión de ca-
sos señalar que, dado que estos Grupos 
se facilitan desde el modelo de las Prácti-
cas Narrativas, se hace uso de diferentes 
mapas de conversación como son el mapa 
de la externalización y el mapa de testigos 
externos.

Los mapas son unas guías que ayudan a 
tejer historias, pero como buenos mapas, 
son justamente eso, “guías”, lo que impli-
ca que no es necesario seguirlos de forma 
estricta pues hay muchas formas de llegar 
a un mismo destino.

Dicho esto, se matiza que se trata de 
guías muy interesantes de conocer y de 
incorporar para poder influir en una con-
versación para que la persona o el grupo 
pueda llegar a “ese posible de conocer” y 
no quedarse en lo “ya conocido”.

Se hace de nuevo referencia a “lo po-
sible por conocer”, como una forma di-
ferente de entender la celebre frase del 
científico aleman Albert Einstein que in-
dicaba “Locura es hacer lo mismo una y 
otra vez y esperar resultados diferentes”, 
que en nuestra propia filosofía hace alu-
sión a intentar y andamiar nuevas formas 
de pensar y hacer desde lo ya conocido.

El mapa de externalización ayuda a las 
personas a distanciarse de aquello que 
ellas mismas perciben y nombran como 

EL USO DE LAS 
METÁFORAS Y 
UNA DOSIS DE 
CREATIVIDAD E 
IMAGINACIÓN SON 
IMPORTANTES PARA 
EL DESARROLLO DE 
CADA SESIÓN
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problema, ya que, con cierto grado de 
distancia, podemos relacionarnos y revi-
sar nuestra relación con el problema y no 
ser el problema.	

Desde las Prácticas Narrativas entende-
mos que los problemas son construidos a 
través de la cultura, del sexo, del género, 
de la clase social, es decir, por múltiples 
variables que promueven, sostienen y nu-
tren la vida de los problemas.

A modo de ejemplo se puede señalar 
como la participante antes mencionada 
que hablaba de su contexto no invitado 
como “la rigidez del sistema”, ahondando 
más en la conversación, nombró a su pro-
blema concreto como “la losa burocráti-
ca” pudiendo, a través de la conversación 
comprender que ella no tiene incorporada 
esa losa en su cuerpo, es decir, que el pro-
blema no está internalizado, sino que es 
el propio sistema el que crea, en su caso, 
la losa y le hace creer que existe falta de 
capacidad o que no tiene la  suficiente im-
plicación para poder gestionar centenas 
de expedientes en tiempos record. 

De esta forma, nuestras prácticas de su-
pervisión, ayudan a visibilizar cuáles son 
los márgenes reales de acción en los dife-
rentes contextos laborales y a abordar, de 
manera no internalizadora, cuáles son las 
dificultades institucionales o sociales en 
las que, como profesionales y como per-
sonas, estamos insertos.

 Cabe señalar que el uso de la externa-
lización no exime a las personas de sus 
responsabilidades, sino que las sitúa en 
otras posiciones en las que puedan adop-
tar una postura frente a sus dificultades. 
Y es esta posibilidad de adoptar nuevas 
posturas la que argumenta porque este 
tipo de conversaciones terapéuticas se 
denominan también “mapa de posición 1”, 
pues ayudan a identificar, mapear, justifi-
car y a justificar la justificación ayudando a 
la persona a adoptar una nueva posición.

En el espacio de Supervisión y Co-vi-
sión, a través de este modo de conversar, 
se ayuda a las personas participantes a 
nombrar sus problemas, a mapear la in-

fluencia del mismo en los diferentes es-
pacios, a justificar por qué es importante 
hacer esto, y a tomar una posición, sea la 
que sea, sin enjuiciar, y este proceso se 
basa en crear nuevas historias de aquello 
que contradice al problema, pues engro-
sa lo que en Prácticas Narrativas denomi-
namos historias alternativas, es decir, las 
historias que contradicen a la historia do-
minante del problema.

Otro de los mapas de conversación que 
usamos en los Grupos de Supervisión y 
Co-visión es el mapa de testigos externos 
en el que se produce una o varias ceremo-
nias de definición.

En el marco de las Prácticas Narrativas, 
se entiende como testigo externo a aque-
llas personas que escuchan una conversa-
ción terapéutica mientras esta se desarro-
lla. Por su parte, el término ceremonia de 
definición proviene del trabajo antropoló-
gico de Barbara Myerhoff (1982, citada en 
White, 2016), y hace referencia a la crea-
ción de audiencias ante las cuales las per-
sonas pueden narrar y re-narrar sus vidas, 
lo cual contribuye al enriquecimiento de 
su identidad mediante el fortalecimiento 
de historias alternativas.

Este mapa de conversación se desarro-
lla en tres fases: el contar, el recontar y el 
recontar del recontar. 

En el“contar” la persona a la que se está 
acompañando narra la historia que desea 
compartir. En la segunda fase, el “re-con-
tar”, se hace una entrevista guiada a las 
personas que han escuchado el relato, 
siendo estas personas las que adoptar el 
rol de testigos externos, y la fase del “re-
contar del recontar” se vuelve a conversar 
con la persona protagonista de esta cere-
monia, sobre lo que ha acontecido.

En nuestro contexto concreto de super-
visión y co-visión, una de las personas a 
supervisar narra y cuenta una historia de 
dificultad en su vida laboral, mientras que 
el resto de las personas del grupo se sitúan 
como “escuchadoras”, es decir, testigos 
externos. En esta primera fase del “con-
tar”, las facilitadoras del Grupo buscan, con 
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sus preguntas, identificar y engrosar his-
torias alternativas a la historia saturada de 
problemas que presenta la persona.

Lejos de “aplaudir” o dar consejos a 
la persona que está siendo supervisada 
acerca de cómo se relaciona o se distan-
cia de la situación problema o de cómo “li-
dia” con la misma, la fase de consulta a la 
audiencia, es decir, la fase de “recontar” 
hace referencia a aquello que resuena de 
la historia con ellas, haciendo preguntas, 
desde la curiosidad genuina, sobre cómo 
las ha movilizado la historia, si es que las 
movilizado. En esta fase se hace, una vez 
más, uso de una gran dosis de creatividad 
al hacer preguntas a las personas que ha-
cen de testigos externos sobre imágenes, 
fotografías mentales que le ha evocado 
alguna expresión concreta que haya se-
ñalado la protagonista de la ceremonia.

A partir del detalle de esa imagen se 
conversará acerca de lo que la propia ima-
gen, e historia, resuena en el o la testigo 
externo, y sobre cómo o a dónde se puede 
llevar esta conversación en su propia vida.

La última etapa de esta ceremonia, la 
del “recontar el recontar”, se centrará de 
nuevo en la persona a la que se está su-
pervisando, dado que se le vuelve a con-
sultar sobre su sentir-pensar tras escuchar 
a su audiencia.

El mapa de testigos externos, en la 
práctica de la supervisión y co-visión, ha 
facilitado a las integrantes de los Grupos a 
posicionarse de forma diferente antes los 
problemas, a no sentirse solas y aisladas, 
y a tener un equipo de múltiples voces 
que las acompaña, desde ese momento, 
cada vez que se tiene que relacionar, de 
nuevo con el problema laboral.

TERCERA PARTE: 
CONCLUSIONES.
CONCLUSIONES

En la elaboración, y por tanto, revisión 
de mi práctica profesional como Traba-
jadora Social Clínica Narrativa y en mi rol 

de supervisora/co-visora he llegado a 
unas primeras conclusiones de carácter 
autorreflexivo, que estoy segura, se irán 
engrosando con cada lectura, revisión y 
conversación con otras y otros colegas.

Se presentan estas conclusiones no 
como dogmas, sino como puntos de en-
tradas a reflexiones individuales, y presu-
miblemente colaborativas:

● Las experiencias de supervisión y 
co-visión son una parte más de la 
práctica del Trabajo Social así como de 
otras profesiones en las que la relación 
persona-persona (familia/grupo) está 
en el centro del proceso de acompa-
ñamiento o de intervención.

● Las y los Trabajadores Sociales se 
pueden beneficiar de este modelo de 
trabajo, tanto para mejorar su prác-
tica habitual y realizar una forma-
ción-aprendizaje, como para prevenir 
y/o paliar el desgaste emocional de las 
profesiones de cuidado.

● Las Prácticas Narrativas son un mo-
delo de acompañamiento terapéutico 
creado por Trabajadores Sociales que 
sirven de guía en procesos de super-
visión y co-visión al ayudar a las per-
sonas a supervisar a enriquecer sus 
historias alternativas mientras que mi-
nimizan sus historias dominantes satu-
radas de problemas.

● Las Prácticas Narrativas son uno de los 
modelos de los que se nutre el Trabajo 
Social Clínico y que visibilizan la dimen-
sión terapéutica del Trabajo Social.

La participación habitual en grupos de 
Supervisión y Co-visión aportan una 
mayor dosis de creatividad y amplitud 
de mirada ante situaciones comple-
jas, así como ante situaciones que nos 
afectan a nivel emocional.

● La pertenencia a un grupo de Super-
visión-Covisión permite la sensación 
de tener un equipo de apoyo, paralelo 
al propio equipo de trabajo, si es que 
existe, que te sostiene y te “guía” con 
su múltiples voces en ese recontar lo 
ya recontado.
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● Es importante que los espacios de 
Supervisión y Co-visión se ajusten a 
la realidad del día a día de las y los 
profesionales, en nuestro caso, Tra-
bajadoras Sociales, en sus respectivos 
ámbitos de trabajo, sean profesionales 
que trabajan de forma independiente 
e individual, o  vinculadas a un institu-
ción con, o sin, equipo de referencia. 
La Supervisión y Co-visión de “labora-
torio” tan alejada de la realidad, no es 
el reflejo más común de la práctica del 
Trabajo Social.
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